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ORACIÓN INICIAL

• ¡Salve, Señora, santa Reina,

santa Madre de Dios, María,

virgen hecha iglesia,

elegida por el santísimo Padre del 

cielo,

consagrada por él con su santísimo

Hijo amado y el Espíritu Santo 

Defensor,

en ti estuvo y está

toda la plenitud de la gracia y todo 

bien!

¡Salve, palacio de Dios!

¡Salve, tabernáculo suyo!

• ¡Salve, casa suya!

¡Salve, vestidura suya!

¡Salve, esclava suya!

¡Salve, Madre suya!

Y, ¡salve, todas vosotras santas 

virtudes,

que, por la gracia

e iluminación del Espíritu Santo,

sois infundidas en los corazones 

de los fíeles,

para hacerlos, de infieles, fieles a 

Dios! Amén.



▪ Amor Mutuo: Implica servir a los demás y superar toda aspereza y dificultad, 
para realizar solo el bien, y cultivar diversos frutos valóricos a partir de este 
pilar: tolerancia, capacidad de perdonar y pedir perdón.

▪ Sencillez: Regula el modo de ser y estar en todas las circunstancias de la 
vida, siendo humildes, modestos y honestos, especialmente entre los más 
egoístas y pequeños.

▪ Laboriosidad: Este pilar nos lleva a levantarnos desde los discursos teóricos 
a ponerlos en práctica. Si hablamos de amor y del bien, estos no pueden 
quedar en discursos atractivos, sino en obras concretas.

▪ Desprendimiento: Esto es, poner el corazón en la esencia de las cosas, y no 
en su materialidad. Todo ha sido dado por Dios y a él debemos dar gracias. 
Por ello, y como todo viene por gracia de Dios, no ha de ser un valor 
apropiarnos de todo, sin compartir, especialmente con quienes menos tienen. 
Todo ha sido dado por Dios para Todos.



LOS PILARES A LA LUZ DE SAN FRANCISCO

• San Francisco no es alguien que desarrolle una espiritualidad 

distinta a la de Jesús. Francisco mira a Jesús y vive lo que percibe 

de él. Por tanto, es correcto decir que la espiritualidad 

franciscana no es más que la profundización de las enseñanzas de 

Jesús.

• Así mismo, la Madre María José, fundadora de las Hermanas 

Franciscanas Penitentes Recolectinas, mira a Jesús y a su 

discípulo Francisco de Asís para poder profundizar en su propia 

vida la espiritualidad, y a través de ella, poner en práctica su 

apostolado en el mundo.



• Por lo anterior, entonces podemos decir que Madre María José 

adoptó los valores de Jesús, profundizados en Francisco, y ella 

misma los adecuó a su propia misión educativa. Por esto, 

podemos decir que sus Pilares espirituales pueden ser 

relacionados directamente a Jesús y Francisco.

• Amor mutuo: Este pilar implica sobretodo el CÓMO nos 

relacionamos con los demás, tanto desde la dimensión afectiva, 

como la dimensión práctica. Si nosotros nos relacionamos con 

amor mutuo el fruto será una comunidad de hermanos, lo cual 

quiere Jesús en sus Apóstoles y Francisco con sus hermanos. 

Este último llama a este valor FRATERNIDAD.
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• La Sencillez: Este valor implica la actitud personal ante toda circunstancia, la cual 

está estrechamente ligada a la humildad. Jesús no hace alarde de su categoría de 

Dios, sino que se abajó como uno de tantos (cf. Flp 2). Así también, Francisco se 

hace pequeño y su actitud es siempre de un hermano menor entre los menores. 

Por eso, Francisco llama a este valor la MINORIDAD.
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• Laboriosidad: Este pilar nos recuerda lo importante de desarrollar el trabajo que nos es 

encomendado a cada cual para construir un mejor lugar en el mundo. Jesús trabajó, y nos dice: “el 

obrero merece su salario” (cf. Mt 10). Francisco, mirando a Jesús, también nos dice:  “Y los hermanos 

que saben trabajar, trabajen y ejerzan el oficio que conozcan, siempre que no sea contra la salud del 

alma y pudiere realizarse decorosamente”; y también:  “Todos los hermanos procuren ejercitarse en 

obras buenas, porque escrito está: haz siempre algo bueno, para que el diablo te encuentre ocupado. Y 

además: «La ociosidad es enemiga del alma»”
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• Por último, Desprendimiento: Este pilar 

nos recuerda, sobre todo que el don de Dios 

es de él (sea este material o virtud), y que es 

para compartirlo con otros. Jesús pasó por 

este mundo entregando a quienes lo oían 

todo lo que recibió del Padre.  Esto fue 

mirado profundamente por Francisco, y se 

desprendió de todo para hacer vida las 

enseñanzas de Jesús. Este valor lo conocemos 

popularmente como pobreza, pero Francisco 

lo llamó SIN PROPIO. 
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CONCLUSIÓN

• Madre María José es profundamente franciscana, y busca entregar los mismos 

valores cristianos que Francisco de Asís. Por esto, debemos continuar viviendo 

todo aquello que hemos aprendido de la vida Franciscana, y con mucha 

apertura para seguir conociendo la riqueza y diversidad de las múltiples 

maneras en que se manifiesta.



INFORMACIONES

• SE REALIZÓ CON ÉXITO LA ENTREGA DE ÚTILES DE ASEO AL HOGAR 

DE ANCIANOS DE LAS COMPAÑÍAS ¡MUCHÍSIMAS GRACIAS!

• 4 DE OCTUBRE: MISA DE SAN FRANCISCO DE ASÍS A LAS 11:00 HRS. 

(ONLINE)

• 8 DE OCTUBRE: BENDICIÓN DE ANIMALES A LAS 16:00 HRS (ONLINE)


